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El Mayal del Cielo
Cierto día salió un campesino a arar, conduciendo una yunta 
de bueyes. Cuando llegó al campo, los cuernos de los 
animales empezaron crece que te crece, tanto, que, al 
volver a casa no podían pasar por la puerta. Por fortuna 
acertó a encontrarse allí con un carnicero, el cual se los 
compró, concertando el trato de la siguiente manera: Él daría 
al carnicero un celemín de semillas de nabos, y el otro le 
pagaría a razón de un escudo de Brabante por grano de 
semilla. ¡A esto llamo yo una buena venta! El campesino 
entró en su casa y regresó al poco rato llevando a la espalda 
el celemín de semillas de nabos; por cierto que en el camino 
se le cayó un grano del saco. Pagóle el carnicero según lo 
pactado, con toda escrupulosidad; y si el labrador no hubiese 
perdido una semilla, habría cobrado un escudo más. Pero al 
volverse para entrar en casa, resultó que de aquella semilla 
había brotado un árbol que llegaba hasta el cielo. Pensó el 
campesino: «Puesto que se me ofrece esta ocasión, me 
gustaría saber qué es lo que hacen los ángeles allá arriba. 
Voy a echar una ojeada». Y trepó a la cima del árbol. Es el 
caso que los ángeles estaban trillando avena, y él se quedó 
mirándolos. Y estando absorto con el espectáculo, de pronto 
se dio cuenta de que el árbol empezaba a tambalearse y 
oscilar. Miró abajo y vio que un individuo se aprestaba a 
cortarlo a hachazos. «¡Si me caigo de esta altura la haremos 
buena!», pensó, y, en su apuro, no encontró mejor 
expediente que coger las granzas de la avena, que estaban 
allí amontonadas, y trenzarse una cuerda con ellas. Luego, 
echó también mano de una azada y un mayal que había por 
allí y se escurrió por la cuerda. Al llegar al suelo, fue a parar 
al fondo de un agujero profundo, y suerte aún que cogió la 
azada, con la cual se cortó unos peldaños que le permitieron 
volver a la superficie. Y como traía el mayal del cielo como 
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prueba, nadie pudo dudar de la veracidad de su relato.
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Hermanos Grimm

Los Hermanos Grimm es el nombre usado para referirse a los 
escritores Jacob Grimm (4 de enero de 1785, Hanau 
(Alemania) - Berlín, 20 de septiembre de 1863) y Wilhelm 
Grimm (24 de febrero de 1786, Hanau - 16 de diciembre de 
1859, Berlín). Fueron dos hermanos alemanes célebres por 
sus cuentos para niños y también por su Diccionario alemán, 
las Leyendas alemanas, la Gramática alemana, la Mitología 

5



alemana y los Cuentos de la infancia y del hogar (1812-1815), 
lo que les ha valido ser reconocidos como fundadores de la 
filología alemana. La ley de Grimm (1822) recibe su nombre 
de Jacob Grimm.

Jacob Grimm (1785-1863) y su hermano Wilhelm (1786-1859) 
nacieron en la localidad alemana de Hanau (en Hesse). Criados 
en el seno de una familia de la burguesía intelectual alemana, 
los tres hermanos Grimm (ya que fueron tres, en realidad; el 
tercero, Ludwig, fue pintor y grabador) no tardaron en 
hacerse notar por sus talentos: tenacidad, rigor y curiosidad 
en Jacob, dotes artísticas y urbanidad en Wilhelm. A los 20 
años de edad, Jacob trabajaba como bibliotecario y Wilhelm 
como secretario de la biblioteca. Antes de llegar a los 30 
años, habían logrado sobresalir gracias a sus publicaciones.

Fueron profesores universitarios en Kassel (1829 y 1839 
respectivamente). Siendo profesores de la Universidad de 
Gotinga, los despidieron en 1837 por protestar contra el rey 
Ernesto Augusto I de Hannover. Al año siguiente fueron 
invitados por Federico Guillermo IV de Prusia a Berlín, donde 
ejercieron como profesores en la Universidad Humboldt. Tras 
las Revoluciones de 1848, Jacob fue miembro del Parlamento 
de Fráncfort.

La labor de los hermanos Grimm no se limitó a recopilar 
historias, sino que se extendió también a la docencia y la 
investigación lingüística, especialmente de la gramática 
comparada y la lingüística histórica. Sus estudios de la lengua 
alemana son piezas importantes del posterior desarrollo del 
estudio lingüístico (como la Ley de Grimm), aunque sus 
teorías sobre el origen divino del lenguaje fueron 
rápidamente desechadas.

Los textos se fueron adornando y, a veces, censurando de 
edición en edición debido a su extrema dureza. Los Grimm se 
defendían de las críticas argumentando que sus cuentos no 
estaban dirigidos a los niños. Pero, para satisfacer las 
exigencias del público burgués, tuvieron que cambiar varios 
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detalles de los originales. Por ejemplo, la madre de Hansel y 
Gretel pasó a ser una madrastra, porque el hecho de 
abandonar a los niños en el bosque (cuyo significado 
simbólico no se reconoció) no coincidía con la imagen 
tradicional de la madre de la época. También hubo que 
cambiar o, mejor dicho, omitir alusiones sexuales explícitas.

Los autores recogieron algunos cuentos franceses gracias a 
Dorothea Viehmann y a las familias Hassenflug y Wild (una 
hija de los Wild se convertiría después en la esposa de 
Wilhelm). Pero para escribir un libro de cuentos 
verdaderamente alemán, aquellos cuentos que llegaron de 
Francia a los países de habla alemana, como El gato con 
botas o Barba Azul, tuvieron que eliminarse de las ediciones 
posteriores.

En 1812, los hermanos Grimm editaron el primer tomo de 
Cuentos para la infancia y el hogar, en el cual publicaban su 
recopilación de cuentos, al que siguió en 1814 su segundo 
tomo. Una tercera edición apareció en 1837 y la última 
edición supervisada por ellos, en 1857. Las primeras 
colecciones se vendieron modestamente en Alemania, al 
principio apenas unos cientos de ejemplares al año. Las 
primeras ediciones no estaban dirigidas a un público infantil; 
en un principio los hermanos Grimm rehusaron utilizar 
ilustraciones en sus libros y preferían las notas eruditas a pie 
de página, que ocupaban casi tanto espacio como los cuentos 
mismos. En sus inicios nunca se consideraron escritores para 
niños sino folcloristas patrióticos. Alemania en la época de 
los hermanos Grimm había sido invadida por los ejércitos de 
Napoleón, y el nuevo gobierno pretendía suprimir la cultura 
local del viejo régimen de feudos y principados de la 
Alemania de principios del siglo XIX.

Sería a partir de 1825 cuando alcanzarían mayores ventas, al 
conseguir la publicación de la Kleine Ausgabe (Pequeña 
Edición) de 50 relatos con ilustraciones fantásticas de su 
hermano Ludwig. Esta era una edición condensada destinada 
para lectores infantiles. Entre 1825 y 1858 se publicarían diez 
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ediciones de esta Pequeña Edición.
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